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_ a s c a u s a s d e l p a r o f o r ­
z o s o e n I n q l a t e r r a 

De Ing-lalerra llegan noti­
cias pòco satisfactoiids. La 
siiuacldn interior indu-sirial 
no mejora. Las esperanzas 

2 concebidas serán dcsmeníj-
•jáas día iras día. Y a cada 
iinslante se señala con mayor 
.•líltensidad el fracaso de las 
ihédidas tomadas para con­
seguir un mejoramiento in-

'dust.idl déla nación. El nú­
mero de «sin trabajo» sigue 
aumentando. Y paralelamen­
te disminuye la producción 
de las industrias básicas bri­
tánicas sin que haya nada 
que compense su pérdida. 
En pleno Pa:lamento sc h i 
reconocido estos días que la 
situación era francamente 
desagradable, y qae cuantas 
medidas se habían tomado 
eran ineficaces. Prueba de la 
ineficacia de esas medidas 
nos la dá cl reconocimiento 
público hecho estos días por 
Baldwin y Chu: chill de que 
cl proteccionismo defendido 
—e implantado en parte - por 
ellos no servirid sino pira 
agravar aún más la situación 

• inaustrial dcí p. ís. 
¿Cómo va a so'ucionar la 

Gran Bretaña su grave si un­
ción? Esta cs la interrogante 
de más difícil con:estación, 
de cuantas pueden plantearse 
hoy en el terreno económico. 
Los gobernantes y los eco­
nomistas británicos no acier­
tan a darle respuesta. Cuan­
tas veces lo han intentado 
han visto cómo cl fracaso era 
el final obligado de todos sus 
esfuerzos. Y, desconcertados 

•-^a, perdida la confianza en 
sí, no saben qué decir ni qué 
camino tomar. 

Recientemente—a raíz de 
que Baldwin reconociera que 

, el problema de los «sin tra-
' -bajo» era el más di í il de los 

planteados a lni>-aterra sc 
han propuesto d fere ntes s o ­
luciones. Pero desgraciada­
mente esas soluciones han 
sido fan so'o proyectos boni­
tos en apariencia pero que 
hubieran llevado, de intentar 
rca.'izarios, a una si.nación 
todavía más grave que la ac­
tual. 

Pero ya que no podemos 
s e ñ a l a r solución ninguna 
¿por qué no hablar d¿ las 
causas de la gravedaJ ac­
tual? ¿Por ser demasiado 
conocidas? Acaso; pero hay 
muchas equivocaciones en 
torno a las causas del desas­
tre inglés. Y no estaría de 
más señalar las verdade as— 
aunque sea repefir lo ya di­
cho—puesto que el tema de 
la decandencia del imperio 
más grande que conoció el 
mundo fiene un interés excep­
cional. 

S c suele con frecuencia co­
meter una equivocación al ha 
blar dc la causa de la cri^iз 
inglesa. Mientras Inglaterra 
luchaba—olmos afirmar una 
y otra vez varios ot 'os paí­
ses se desarrollaron formida­
blemente sus industrias res­
pectivas, y cuando Inglaferra 
terminado el guerrear, quiso 
volver a los mercados que te­
nía antes de-la'guerra, se en­
contró'con la desagradable 
sorpresa de que oíros com-
pcfidorcs se habían apodera­
do de ellos. Quiso luchar; pe­
ro el lastre de la guerra ahe­
rrojó SUS' pies y no le dejó 
triunfar. 

Esto se dice Y. cn parte, 
fienen razón. Pero no cs esta 
la causa de toda la actual cri­
sis Inglesa. Hubo otro factor 
—que acaso—contribuyó más 
q u e es.tc que señalan ge­
neralmente como cl más im­
portante a que Inglaterra co­
menzase a decaer, visible y 
rápidamente. Y la culpa fué— 
toda d e j o s gobernantes bri­
tánicos. 

La libra csteriina, al con­
cluir la ylterra sufría una sen­
sible doprecidción. Esto para 
el inglés—acostumbrado al 
patrón oro, muy amigo de 
que sus finanzas marchen por 
e! méjor-de los caminos era 
tan vergonzoso como una bo 

tetada en plena cara. Conse-: 
cuentcmente, su primer e s ­
fuerzo al concluir la guerra 
fué para conseguir la revalo­
rización rápida de la libra. 

•Comenzaba entonces Ingla­
terra a reconquistar algunos 
de los perdidos mercados. 
Hallaba grandes dificultades. 
La mano de obra inglesa— 
luego del trágico paréntesis— 
no era tan buena como ante­
riormente. Sc chocaba, ade­
más, con varios inconvenien­
tes. Pero como la libra suf ía 
una clara depreciación, no 
era tarea imposible volver a 
conquistar todos los perdidos 
mercados. Llegó, entonces, 
cl ¿bfaerzo revalorizanle Na­
die protestó. Todos los bue­
nos ingleses comprendieron 
que la revalorización era nê -
cesarla. Y dejaron que les 
friesen a impuestos destina­
dos a restablecer el valor de 
la divisa británica. Lo consi­
guieron en poco fiempo. El 
valor de la libra aumentó. Y 
el honor económico inglés 
pudo considerarse safisf^ cho. 

Pero entonces se dieron 
cuenta de dos cosas: la p i-
mera, de que los с e c i i o s im­
puestos sufridos por todos, 
habían hecho aumentar con­
siderablemente la producción 
dc todas las materias expor­
tables. La segunda, de que 
cl aumento rápido del valor 
dc la libra st les permitía com­
prar en buenas condiciones 
al exterior—que tenía cn la 
generalidad de los casos mo­
neda depreciada--impedíj que 
el exterior les comprase a | 
ellos,puesto que—en moneda ' 
inglesa—resultaban todos Ios-
productos terriblemente ca-; 

ros. 
Aumentó 1 a importación 

puesto que muchos produc­
tos comprados en el extran­
jero resultaban más baratos 
que los fabricados cn Ingla­
terra y disminuyó la exporta­
ción. Ese aumento de impor­
taciones y disminución dc las 
exportaciones trajo—conse­
cuencia inevitable— una su­
perproducción. Los indus­
triales—como único medio dc 
resolver la situación—se pro­
pusieron abaratar los produc­
tos rebajando los jornales de 
los obreros. Pero los obreros 
ni quisieron que se les reba­
jase los jornales ni que les 
aumentaran las horas de tra 
bajo. Y durante algún fiempo 
la superproducción aumentó 
a medida que decrecieron las 
exportaciones y confinuaron 
aumentando las importacio­

nes. Hasta que un día varias 
fábricas tuvieron que cerrar. 
Y unos cuantos millares de \ 
obreros quedaron cn paro | 
forzoso, pasando a unirse a 
los miles que esperaban pa­
cientemente la reconstrucción 
económica de la Gran Breta­
ña para volver a ocupar sus 
manos inacfivas desde que 
abandonaron el fusil. i 

Para atender a los «sin tra­
bajo» el gobierno inglés esta­
bleció nuevos impuestos. Voi 
vió a encarecerse la produc­
ción. S e cerraron algunos ta­
lleres y minas y aumentó otra 
vez el número de parados. 
Volvió a subir los impuestos 
cl Estado con cl fln dc aten­
der a los huelguistas por fuer 
za. Y tornaron a cerrarse fá­
bricas y talleres. De cuando 
en cuando durante los ú ti- ' 
mos ocho años Inglaterra ha 
hecho esfuerzos gigantescos 
para resolver la situación. Ha 
dado ocupación a varios mi­
llares de «sin trabajo». Y ha 
realizado los mayores e s ­
fuerzos por so'ucionar dc una 
vez el grave conflicto. Pero 
siempre - al cabo dc unos 
m e s e s - e s o s esfuerzos con-
cluian con cl fracasó y era 
mayor el número dc obreros 
en paro forzoso. 

Ahora oficialmente hay en 
Inglaterra un millón y cuarto 
de obreros «sin trabajo». S e ­
guramente habrá más porque 
ésta es ¡a cifra de los que re­
ciben socorros. Y a estos hay 
que añadir los cientos de mi­
les dc hombres que trabajan 
únicamente dos o tres días a 
la semana que están—en rea­
lidad—medio sin trabajo. 

Al año,Churchill,con.'-iguió 
nivelar los pfCsupue.>-tos. Y el 
resultado se ha visto este con 
un aumento, durante los lilli-
mos doce meses, con más de 
cien mil hombres del número 
de obreros en psro forzoso. 

Inglaterra está encerrada 
en un círculo vicioso. Si prc-j 
tende rebajar los impuestos ¡ 
el déficit se produciría y con ; 
él la desvalorización de la 
libra. Acaso fuera esta una i 
solución: pero es a la que 
la Gran Bretafia no llega nun­
ca. Si continúa como hasta 
ahora, como cada año cs ma­
yor el número de obreros 
«sin trabajo» cada año fienen 
que ser más elevados 1 o s 
impuestos. La producción se 
eleva paralelamente a las car 
gas. que sobre ella pesan. Y 
el nú ñero de parados tam­
bién. Solo un corte enérgico 
de cuentas, un cambio gene­
ral de concepciones econó­
micas, pudieran ser la salva­
ción de Inglaterra; pero esto 
no habrá un solo inglés que 
sc atreva a pensarlo siquiera. 

CARTA DE ITALIA 

EL SUBMÜRINO " F . 14« 
Los veinüsicte tripulantes 

del «F. 14» fueron encontra­
dos, cuando cl submarino fuéí 
puesto a flote, muertos. Con 
una contracción violenta en la 
cara, con las manos agarro­
tadas sobre la garganta co­
mo pretendiendo hacer pasar 
cl aire que los pulmones ne­
cesitaban, con una mirada 
trágica en J o s ojos abiertos, 
los veinfisiete hombres del 
«F. 14» fueron encontrados 
sin vida. 

Pero todos estaban cn sus 
puestos. El capitan en el pues 
to de mando parecía estar 
dando órdenes. El radiotele­
grafista, ante el aparato mor­
se, semejaba hallarse reci­
biendo las úlfimas. Y el resto 
de la tripulación, cada hom­
bre cn su puesto, debió per­
manecer firme y sereno hasta 
el último instante. 

Los mensajes transmifidos 
desde el instante mismo de la 
obligada sumersión hasta cl 
dramático instante en que se 
recibieron, como despedida, 
estas dos palabras; «estamos 
perdidos», llegaron con regu­
laridad, s i n nerviosismo, 
frahsmifiendo el estado de 
ánimo, la situación de los 

Exposicián Internacional 
de Barce'oni 

IMPORTAVTES ACUER­
D O S DE LOS GOBIER O S 
DE AUSTR A, DE CHECO­
ESLOVAQUIA Y DE NO­
RUEGA- RELACIONADOS 

CON EL PROXIMO 
CERTAMEN 

Los preparafivos extraordi­
narios que realizan algunos 
pa,íses para tomar parte en la 
Exposición internacional de 
Barcelona ha despertado en 
las diferentes cancilicrías eu­
ropeas una viva emulación, 
dando lugera que cada na-^ 
ción se apreste a rivalizar' 
con las demás para que su' 
aportación al certamen revis­
ta una importancia y brillan-! 
tez inusitadas. 

Recientemente el Gobierno" 
de Austria ha decidido parfi-^ 
cipar oficialmente en la pro-* 
xima Exposición, votando la. 
suma de 200.000 pesetas pa­
ra subvencionar a los exposi­
tores de su país que acudan 
a ella. Como consecuencia 
del acuerdo tomado por el 
Gobierno de tal nación dentro 
de breves días será nombra­
do el comisario que ha de re­
presentar a dicho país en la 
Exposición. 

Por su parte, cl Gobierno 
de Checoeslovaquia ha par-
ficipado que acudirá también 
conc i mayor. cn t„sa ímo al 
próximo certamen, tomando 
oficialmente, parte en él. A tal 
objeto ha votado ya una can­
fidad importante para subve­
nir a los gastos que exija la 
construcción de un pabellón 
y la instakcíón de las ci^/er-
sas aportaciones con que 
piensa estar representada en 
el certamen. 

Finaimentc, comunican de 
.Noruega que el 27 del aclual 
se reunirá solemnemente el 
Gobierno de aquel pais para 
decidir su participación ofi­
cial en la Exposición dc Bar­
celona y concretar la forma y 
alcance dc la misma. 

l o s C i s o s d"* rab ia h a n 

d i s m i n u i d o en Esp ña 

Madrid, 16.—El Insfituto 
Nacional de Higiene de Al­
fonso Xlll ha hecho publico 
que el número de casos de 
rabia en España ha disminui­
do cn relación con los casos 
presentados en años anterio­
res. 

hombres del sumergible. El 
primer mensajcya fué trágico. 
Decia: «Tenemos seis muer­
tos a popa. La posición del 
sumergibles e s casi vertical. 
Tiene incrustada la popa cn 
el fondo». À este mensaje 
fueron sucedidos otros pare­
cidos. Cada hora, cada día, 
la situación era más trágica, 
más difieil. Pero los veinti­
siete hombres del submarino 
eran unos valientes. S u s des­
pachos reflejaban claramente 
su senfir dc todos los que se 
encontraban a punto dc aho-j 
garse. 

Una vez, radiotelegráfica-
mcnte se les habló de ánimo 
del coraje. Y, entonces, l,os 
que ya estaban medio muer­
tos respondieron que tenían 
sobrado coraje para enfren­
tarse con la muerte sin pali­
decer. La agonía de la tripu­
lación fué lenta. Cada varias 
horas salía alguna nueva lla­
mada desde cl fondo del sub-

• marino haciendosaber al mun 
do entero que habla muerto 
algún tripulante másl que ca­
da hora que pasaba había en 
el fondo del submarino hun­
dido un hombre vivo menos. 

El instante de mayor с т о -

NOTICIERO LOCAL 
Hoy, fesfividad dc San Joa­

quín, celebran su fiesta ono-
másfica los sefiores Miñano. 
Cerda, Guerrero García, Cer 
man, Vigueras, Amo, Gonzá­
lez Conde, Conde del Valle, 
de San Juan, Herraiz, Espitc-
ri c hijo, Clares González, 
Garios Roca, Hernández Ros, 
Mora Sánchez, Pérez Nava­
rro, Molla Montesinos, Paya 
López, Cano Fernández, San 
chez Barba, Ferrándiz Pero­
na, Sánchez Ruiperez y otros 
que senfimos no recordar. 

Nuestra felicitación a to­
dos. 

Ayer, fesfividad de la Asun 
ción, celebraron sus días la 
distinguida señora doña Asun 
t;ión Palazon dc Guirao, y su 
bellísima hija Asunción. 

A las felicitaciones que re­
cibieron unan la nuestra muy 
sincera. 

N ñ ' s arralados por el 
tren 

Alicante, 15.—Cerca de Ga 
ía, en cl puente sobre el Gor-
gos del ferrocarril de la Ma­
rina, fjcron arrollados por el 
tren los hermanitos Rosa y 
José Ferrer Soler, de 9 y 2 
años, rcspccfivamentc, cuan­
do atravesaban la vía férrea, 
resultando la primera con he­
ridas de gran consideración, 
de las que falleció algunos 
momentos después. 

Ei ruevi a'umbra^o |fe 
la Estación del 

Ferrocarril 
Anoche se inauguró cl nue- | 

vo alumbrado eléctrico en 
nuestra estación, instalado f 
recientemente para susfituir ^ 
el alumbrado provisional que ' 
existía. 

Al acto fueron invitadas 
varias personalidades de esta 
población que han influido 
porque se lleve adelante esta 
importante reforma, 

i La instalación está estupen 
I damentc hecha y montada 

con todos los adelantos mo-
I dernos. 

I ~ÑOTÍari5El?FrERES~ I 
; CON LA ODONTINA NATI DES-
i APARECE EN EL ACTO EL MÁS 
i FUERTE DOLOR DE MUELAS 
3 Ventrt» en ta riti ata » i 

ción fué cuando sc consiguió 
poner a flote el submarino. 
Desde los barcos cercanos 
miles de ojos se clavaron en 
la cubierta del sumergible y 
siguieron con una ansiedad 
inenarrable cl momento en 
que dieron comienzo los tra­
bajos dc salvamento de los 
que dentro del submarino pu­
dieran tener acaso un poco 
de vida aún. 

Un grupo dc marineros y 
mecánicos, y médicos, se pre 
cipitaron sobre cl submarino 
tan pronto apareció sobre las 
aguas. Unos esfuerzos bre­
ves y violentos y cl inteiior 
quedó al descubierto. Rápi­
dos, sin vacilar un instante,, 
se lanzaron hacia dentro un 
médico y varios marineros. 
Unos segundos de ansiedad 
para los que esperaban fuera, 
l u e g o , muy pronto, unos 
hombres que aparecen con el 
cuerpo de un electricista del 
sumergible cn brazos. Nadie 
respira en los buques próxi­
mos. El electricista es tum­
bado sobre la cubierta del 
sumergible. Y comienza un 
médico, rápido, inquieto, a 
pracficaric la ruspiraclón ar-, 
fiflcial. En todos los ojos por 
entre la ansiedad asoma un 
rayo de esperanza. Todos los 
tesfigos— sin hablar - están 
de acuerdo. Cuando intentan 
hacerle respirar с s porque 
fiene todavía un pogo de vi­
da. Pero la esperanza se des­
vanece. En el rostro del mé­
dico, en las caras de cuantos 
están sobre cubierta se mar­
ee un rictus amargo. El doc­
tor suspende su tarea. Deja 
caer lentamente los brazos, 
en signo de impotencia, a lo 
largo del cuerpo. Luego se 

ycrguey saluda militarmente. 
Del interior del submarino 

confinúan saliendo cuerpos. 
Hasta veintisiete. Todos es­
tán muertos, ninguno puede 
rcsisfir a los gases creados 
dentro del submarino. S c les 
trasporta a fierra. Pasan en­
tre cl silencio de todos los 
marinos, frente al dolor mu­
do de toda Italia. 

Un «onsuelo, un solo con­
suelo; han muerto como unos 
valientes, sin abandonar sus 
puestos, firmes en su sifio 
hasta el úlfimo instante, cum­
pliendo con su deber sin te­
mores ni debilidades. Y s o ­
brándoles coraje para hacer 
frente a la muerte sin .pesta­
ñear. 

Así h^n muerto los veinfi­
siete tripulantes del «F. 14». 
Han muerto como lo que 
eran, como unos valientes. 
Su caso pudiera servir de 
ejemplo, dc norma, de guía a 
cuantos sintiendo debilidades 
impropias de un hombre, 
abandonaron sus puestos en 
los momentos argusfiosos. 

Cuatro hombres de los que 
tripulaban el «F. 14» se han 
salvado. Casualmente, s c 
encontraban en fierra. Al 
volver hacia el submarino se 
enteraron de la trágica nofi­
cia. Tomaron parte en los 
trabajos de salvamento. Y 
cuando—los cuerpos muer­
tos extendidos sobre la cu­
bierta—vieron que todo era 
inútil, saludaron marcialmen-
te Y lloraron, silenciosamente 
como lloran los hombres, 
por los compañeros, por los 
hermanos infortunados que 

E l d i n e r o d e T e r u e 
Teruel está de suerte. Ayer inquietó a la población en­

tera la fortuna del fallecido Esteban, ese millonario expa­
triado, desconocido, cn vida, por sus paisanos y presun­
tos parientes, y que después dc morir ha llevado a su nom­
bre el recuerdo de una región y la codicia de los imnume­
rables Esteban, que en Teruel son. 

Ahora, otra noficia conmueve a la capital aragonesa: 
en el fondo de una finaja han encontrado la friolera de 
ochocientas mil pesetas, cn monedas de oro y biUetes anfi­
guos. Pero en este nuevo y feliz descubrimiento hay here­
dero conocido. El afortunado mortal a quien corresponde 
esta cuanfiosa canfidad, es un rico comerciante. No obstan­
te efio, la ciudad toda sufre una de esas conmociones espi­
rituales, que predisponen a esperarlo todo de lo imprevis­
to, cercenando voluntades с iniciativas. 

Teruel está de enhorabuena. S e le ha venido encima 
una lluvia dc oro, doblemente beneficiosa, porque a la vez 
que proporciona bienestar a los suyos, le está haciendo una 
propaganda de prensa enorme. 

Cada pueblo fiene una tradición artísfica, o, histórica 
que enorgullece a sus hijos. Teruel tiene una románfica, 
scnfimental, que perdura a través del tiempo: la de los 
Amantes. Hoy puede añadir la realidad de ese Esteban ex­
patriado y mulfimillonario. La realidad de un hijo «desco­
nocido» por el que nada hizo y del que se ufana en la ac­
tualidad porque supo amasar una gran fortuna, ^abe Dios 
a cuenta de qué sacrificios y aventuras. No todos los pue­
blos han dado hombres de ese temple y no todos los mor-
t .1 s tene nos ese pariente rico с ignorado, aunque todos 
soñemos con el tío de Américi, que nos redima de nuestra 
penuria económica. Ya es fimbre dc honra para cualquier 
ciudad encontrarse en tales circunstancias. 

Pero si e!lo no fuera suficiente a acreditar la leyenda 
dorada de la fortuna de Teruel, las ochocientas mil pesetas 
encontradas en el fondo de la finaja la compiementa y tal 
vez fomente el turismo, al que puede ofrecer como palpable 
tesrtmonio de su ventura, una abundante representación de 
ciudadanos apellidados Esteban y una modesta obra de 
alfarería, que además dc haber sido fiel y muda guardado­
ra de una fortuna, cs posible que ofrezca algún interés ar­
queológico. 

G L O S A S D E P O U T . V A S 

Malos instantes 

parcciei 
de pro 

on a muchos metros 
undidad, lejos de la 

luz y del ßoti 

El Barcelona no conquista 
por fierras americanas los 
triunfos anhelados. De la ex­
cursión del Celta, más vale 
no acordarnos. En Amster-
d a m nuestros futbolistas, 
nuestros esgrimidores, nues­
tros nadadores y remeros y 
nuestros atletas fracasan una 
y otra vez con una perseve­
rancia digna de mejor pre­
mio. 

¿Decadencia? A l g o — m u ­
cho, mejor—hay de eso . Y 
decadencia dcporfiva cn toda 
la amplia acepción de la pa­
labra. Y, sobre todo, deca­
dencia del más popular de 
nuestros deportes, del fútbol. 
Ahí es donde la decadencia 
sc ha marcado mejor. 

¿Cuando comenzó la deca­
dencia? Pudiéramos decir, 
sin equivocarnos que la de­
cadencia del fútbol español 
comenzó el año 24 en París. 
Pero —argüirán extrañados 
algunos—si esa fué la época 
cn que según todos los co­
mentaristas el futbof Iberico 
estaba cn toda su pujanza y 
nuestra derrota sc debió úni­
camente a una desgracia: No 
importa; cl fútbol español es­
taba entonces en la cumbre 
dc su elevación. Luego—sin 
duda—ha conquistado sus 
mejores triunfos—sobre Aus­
tria cn Viena, sobre Hungría 
en Budapest ; pero, con to­
do, en París sc inició la de­
cadencia del fútbol español. 

Ninguna decadencia se ha­
ce notar publicamente hasta 
transcurriendo algún fiempo 
de su iniciación. Y, el princi­
pio de la decadencia suele pa 
sar inadvcrfido porque co­
mienza p recKsamente en la 
época dc mayor esplendor. 
Esto ha sucedido con el fut 
bol español qiie cojrtenzó a 
decaer cn Paris; pero cuya 
decadencia no se ha hecho 
patente hasta que Italia nos 
derrotara en mayo de 1927 
por dos a cero en Bolonia. 
Desde entonces la decaden­
cia sc ha marcado clara y 
neta. Al fracaso de Bolonia 
seguió cl empate con Portu­
gal, cl conseguido contra Ita­
lia cn Gijón y el desastre de 
Amsterdam. 

Luego han venido las ex­
cursiones por fierras ameri­
canas de los equipos espa­
ñoles. El fracaso del prime­

ro—el Celta—no extrafia si­
no por cl número de tantos 
que les marcaron. El del se ­
gundo—que por no ser de­
rrotado estrepitosamente al­
gunos creen no ha fracasado: 
si. Creyeron muchos que el 
Barcelona triunfaría rotunda­
mente en la Argentina y en 
Uruguay haciendo morder el 
polvo una y otra vez a los 
orgullosos campeones olím­
picos. Nosotros mismos es­
perábamos resultados más 
safisfactorios dc los conse­
guidos. 

El úfimo parfido del Bar­
celona—cuatro-uno en con­
tra—dejó malparado el presfi 
gio español. Acaso se reha­
bilite en los encuentros próxi­
mos. Pero, mientras tanto, 
el fútbol espafiol ha dado un 
paso más en su camino deca-
denfista. 

¿Hasta cuando durará esta 
decadencia? No lo se . Acaso 
en la próxima temporada con 
siga el fútbol rehabilitarse. 
Quizá dentro de unos días en 
cualquier parfido el Barcelo­
na—volviendo por sus fueros 
de campeón de España—con­
siga un triunto esplendente. 

Pero hoy por hoy el depor­
te español está en decaden­
cia, en completa decadencia. 
Todo fracaso marca un paso 
atrás Y España ha fracasado 
deportivamente varias veces 
en los cuatro úlfimos meses . 
A los fracasos de Lisboa y 
Gijón, se unieron los olímpi­
cos, y a estos los resultados 
de las excursiones por tierras 
de América. 

Entre tanta lamentable ac­
tuación so ló nos consuela— 
en parte el triunfo de nuestros 
jinetes y nuestros tiradores. 
Los tiradores se colocaron en 
primer puesto de una prueba 
y en segundo cn otra. Nues­
tros jinetes han conquistado 
el primer lugar. Consolémos­
nos. Y aguardemos —sin op­
fimismos exagerados, pero 
también sin pesimismos dis­
puestos igualmente a recibir 
noficias de triunfos o derro­
tas a que las futuras actua­
ciones del Barcelona nos 
traigan un gran triunfo, es el 
triunfo que el fútbol español 
necesita y que sería el final 
de la decadencia, el comien­
zo de una nueva época de 
esplendor. 


